
COMENTARIO	DE	TEXTO	

1.	 	Haga	un	comentario	de	texto	del	 fragmento	que	se	propone	contestando	a	 las	preguntas	
siguientes:	a)	enuncie	el	tema	del	texto	(0,5	puntos);	b)	detalle	sus	características	lingüísticas	y	
estilísticas	más	sobresalientes	(1,25	puntos);	c)	indique	qué	tipo	de	texto	es	(0,25	puntos).		

2.	Redacte	un	resumen	del	contenido	del	texto.	(1	punto)	

	

2019-ModeloA	

Por	muchas	ambiciones	con	que	el	ser	humano	se	pinte	a	sí	mismo,	no	pasa	de	ser	un	mero	
superviviente.	Ahora	que	sabemos	que	insectos	que	fueron	nuestra	más	alegre	compañía	en	la	
infancia,	 las	mariposas,	 los	 saltamontes,	 los	 grillos,	 son	 ya	 también	 especies	 amenazadas	 de	
extinción,	haríamos	bien	en	poner	nuestras	barbas	a	remojar.	Basta	escuchar	con	atención	a	los	
líderes	mundiales	para	comprender	que	si	persistimos	como	raza	dominante	no	es	debido	a	la	
inteligencia	 superior,	 sino	 a	 unas	 cualidades	 de	 resistencia	 al	medio	más	 sólidas	 que	 las	 de	
aquellos	 seres	 que	 coleccionábamos	 con	 alfileres,	 recluíamos	 en	 botes	 transparentes	 o	
cazábamos	 por	 el	 campo	 sin	 saber	 aún	 que	 éramos	 depredadores.	 Instalados	 en	 un	 vértigo	
tecnológico	que	apunta	a	la	inmortalidad	como	el	próximo	reto	cuando	todavía	la	instalación	de	
fibra	telefónica	es	una	chapuza	de	cables,	taladros	y	postes	torcidos	en	las	esquinas	de	las	calles,	
parecemos	imbuidos	de	una	seguridad	en	nosotros	mismos	que	solo	se	apabulla	cuando	llega	
puntual	 la	enfermedad	 terminal	y	 la	pompa	 fúnebre,	a	 la	que	por	más	 rimbombancia	que	 le	
damos	 no	 nos	 acaba	 de	 gustar	 del	 todo	 protagonizar.	 Cada	 vez	más	 sumisos	 al	 asfalto	 y	 al	
teléfono	móvil,	no	parece	angustiarnos	la	constante	cadencia	de	fenómenos	naturales	de	una	
capacidad	de	destrucción	asombrosa.	El	dolor	de	los	terremotos	y	huracanes,	tan	tremendos	en	
el	final	de	verano	caribeño,	ya	ha	sido	analizado	por	las	mejores	mentes	financieras	como	una	
posibilidad	 cierta	 de	 negocio	 y	 en	 las	 páginas	 de	 economía	 se	 especula	 con	 que	 un	 buen	
cataclismo	trae	dinero	para	reconstrucción	y	crecimiento	del	PIB.	Incluso	utilizamos	amenazas	
como	 el	 tsunami,	 el	 huracán	 o	 el	 vendaval	 para	 adjetivar	 capacidades	 humanas,	 presos	 del	
entusiasmo,	olvidándonos	de	que	cuando	uno	de	esos	fenómenos	nos	visita	el	hombre	se	hace	
hormiga	pisoteada	sin	esfuerzo.	Qué	miserable	delirio	de	superioridad	nos	invade	cuando	nos	
olvidamos	de	en	medio	de	dónde	estamos.	(David	Trueba,	“Otoño”,	en	EL	PAÍS,	26/09/2017	

2019-ModeloB		

Empezaré	 admitiendo	 que	 quizá	 chocheo.	 Quiero	 decir	 que	 las	 generaciones	 maduras	 han	
refunfuñado	de	 las	 jóvenes	desde	el	principio	de	 los	tiempos.	En	 las	pirámides	de	Egipto	hay	
pintadas	de	hace	4.000	años	que	dicen	cosas	como:	“Los	jóvenes	ya	no	respetan	a	sus	mayores	
y	no	tienen	sentido	del	deber	ni	del	sacrificio”.	Son	tópicos	que	la	propia	historia	se	encarga	de	
fulminar,	porque	si	las	generaciones	hubieran	ido	empeorando	sucesivamente	desde	entonces,	
ahora	 la	 humanidad	 estaría	 a	 la	 altura	 de	 las	 amebas.	 Y	 no,	 no	 hemos	 empeorado,	 y	 quizá	
tampoco	mejorado,	 pero	 en	 cualquier	 caso	 creo	 que	 el	 porcentaje	 de	 necedad	 se	mantiene	
estable	desde	siempre.	Y	aun	así,	pese	a	esta	certidumbre,	no	puedo	por	menos	que	sentir	cierta	
angustia	ante	los	modelos	que	la	sociedad	actual	ofrece	a	los	jóvenes.	Hace	100	años	los	héroes	
sociales	(bien	es	verdad	que	no	había	heroínas)	eran	los	intelectuales,	los	científicos,	los	artistas,	
los	 gobernantes	 o	 los	 revolucionarios,	 dependiendo	 del	 sesgo	 ideológico.	 Décadas	 después,	
pongamos	hace	30	años,	se	admiraba	a	los	deportistas,	los	cantantes	o	incluso	a	tiburones	como	
Mario	Conde,	el	cual	tampoco	es	un	ejemplo	muy	provechoso,	desde	luego.	Pero	es	que	hoy	el	
hombre	de	moda	en	el	mundo	es	un	 chisgarabís	 italiano	de	49	 años,	 el	 supuesto	millonario	



Gianluca	 Vacchi,	 y	 digo	 supuesto	 porque	 dicen	 que	 tiene	 empresas	 de	 empaquetado	 de	
medicinas,	pero	lo	único	que	le	vemos	hacer,	día	sí	y	día	también,	es	bailar	en	traje	de	baño,	
todo	tatuaje	y	músculos,	junto	a	una	maciza	(a	la	sazón	su	novia	jovenzuela),	en	lujosos	entornos	
de	cielos	rutilantes	y	piscinas	turquesa.	Y	son	estas	prendas,	a	saber,	tener	músculos,	descaro	y	
egolatría,	alardear	del	dolce	 far	niente	y	de	 la	opulencia	más	petarda	y	ser	un	 fantasmón	de	
discoteca,	las	que	le	han	convertido	en	un	modelo	aspiracional	para	la	gente.	¡Pero	si	incluso	se	
nos	ha	informado	puntualmente	de	que	Gianluca	acaba	de	romper	con	su	novia	maciza!	Vivimos	
en	una	sociedad	en	la	que	puede	morirse	nuestro	vecino	sin	que	nos	enteremos,	pero	si	este	
mendrugo	tose,	lo	sabemos	corriendo.	Tiene	más	de	10	millones	de	seguidores	en	Instagram	y	
es	la	estrella	del	momento,	sin	que	para	ello	haya	dado	muestra	de	poseer	ninguna	habilidad	
especial,	más	allá	de	una	jeta	superlativa.	(Rosa	Montero,	“El	triunfo	de	los	botarates”,	en	EL	
PAÍS	SEMANAL,	6/8/2017	

2018-JunioA	

A	través	de	los	siglos,	la	cultura,	en	sus	diversas	formas,	se	ha	encargado	de	crear	una	imagen	
del	 habla	de	 la	mujer	que	en	muchos	 aspectos	pervive	en	nuestros	días.	 En	obras	 literarias,	
refranes,	chistes	y	canciones	se	han	forjado	estereotipos	sobre	el	habla	 femenina	que,	como	
tales,	reflejan	la	realidad	previamente	tamizada	e	interpretada	por	las	ideas	y	prejuicios	de	cada	
autor.	Una	novela	o	un	refrán	nos	ofrecen	ciertos	aspectos	de	la	vida	de	una	época,	al	tiempo	
que	ponen	de	manifiesto	las	creencias	y	el	sistema	de	valores	de	aquel	momento	y	coadyuvan	a	
crear	 la	 imagen	 que	 socialmente	 se	 considera	 adecuada	 para	 cada	 sexo;	 es	 decir,	 reflejan	 y	
configuran	simultáneamente	la	realidad.	Esta	representación	social,	que	se	nos	va	transmitiendo	
desde	la	infancia,	es	la	que	el	individuo	se	ve	obligado	a	satisfacer	comportándose	de	acuerdo	a	
su	 sexo	 tal	 y	 como	 la	 sociedad	 espera	 que	 lo	 haga.	 Pero	 la	 historia	 de	 la	 cultura	 está	
protagonizada	mayoritariamente	por	varones	cuyos	juicios	y	opiniones	han	tenido	la	pretensión	
no	solo	de	ser	objetivos	y	 razonados,	 sino	universales;	 su	 interpretación	de	 la	 realidad	se	ha	
confundido	con	la	interpretación	de	la	realidad	y	en	los	peores	casos	con	la	realidad	misma.	Al	
atribuir	un	rasgo,	generalmente	negativo,	a	todo	el	grupo	de	las	mujeres,	no	solo	se	simplifica	
falazmente	la	diversidad	de	posibilidades	que	ofrece	la	vida,	sino	que	además	se	contribuye	a	
urdir	 la	 trama	 del	 estereotipo,	 sesgado	 y	maniqueo,	 que	 niega	 la	 posibilidad	 de	 llegar	 a	 un	
conocimiento	 real	del	otro	 sexo.	Cuando	un	estereotipo	es	muy	 fuerte,	 como	el	de	 la	mujer	
charlatana,	se	antepone	incluso	al	diálogo,	a	la	observación	de	la	realidad,	y	nos	hace	ver	solo	
aquello	que	corrobora	esa	representación,	impidiéndonos	percibir	lo	que	la	contradice.	Por	otro	
lado,	 la	expectativa	creada	en	torno	a	cómo	debe	ser	el	comportamiento	de	uno	y	otro	sexo	
lleva	a	que	una	misma	actitud	se	valore	de	forma	distinta	en	los	hombres	y	en	las	mujeres.	(Irene	
Lozano	Domingo,	Lenguaje	femenino,	lenguaje	masculino,	1995)		

2018-JunioB	

Esa	 tierra	 calcinada	 que	 dejan	 los	 incendios	 es	 la	 expresión	 más	 sórdida	 del	 abandono	 de	
nuestras	raíces.	Lloramos	los	últimos	y	devastadores	incendios	en	Portugal,	Galicia,	Asturias	y	
León.	 Han	muerto	 42	 personas	 en	 los	 últimos	 días	 a	 causa	 de	 estos	 fuegos,	 especialmente	
trágicos	en	Portugal,	que	ya	perdió	a	64	personas	el	pasado	verano.	En	Galicia	han	sido	cuatro	
los	 fallecidos.	 	Desgraciadamente,	estas	 cifras	 crecen,	hay	personas	desaparecidas	y	otras	 se	
juegan	la	piel	al	apagarlos.	El	mapa	del	noroeste	peninsular	es	un	paisaje	rico	de	bosques	y	voces	
que	hablan	los	idiomas	del	campo	y	la	naturaleza.	Nuestra	mentalidad	urbanita,	ajena	a	tantas	
cosas,	 no	 se	 está	 dando	 cuenta	 de	 todo	 lo	 que	 nos	 arrebatan	 las	 llamas	 de	 estos	 fuegos	
malévolos	e	intencionados,	fabricados	con	manos	asesinas.	Hemos	abandonado	los	valores	del	
mundo	 agrario	 y	 a	 los	 que	 allí	 habitan.	 Los	 gallegos	 y	 los	 portugueses	 viven	 en	 continuo	



sobresalto	 sometidos	 por	 unos	 criminales	 pirómanos.	 La	 espesura	 vibrante	 que	 rodea	 los	
pueblos,	las	aldeas	y	parroquias	representa	la	esencia	de	la	vida	rural,	de	esos	orígenes	que	dan	
sentido	 a	 nuestras	 ricas	 culturas.	 La	 protección	 y	 el	 cuidado	 de	 los	 paisajes	 agrestes	 de	 la	
península	Ibérica	han	de	ser	una	cuestión	de	Estado.	Portugal	y	España	se	deben	hermanar	en	
un	compromiso	real	y	efectivo	con	sus	 tierras	y	sus	gentes,	con	esa	 tradición	campestre	y	el	
legado	forestal	que	nos	representa	y	nos	enriquece.	Ambos	países	habitan	la	misma	geografía	
rústica,	y	tienen	que	crear	y	llevar	a	cabo	políticas	forestales	conjuntas	que	protejan	sus	zonas	
vulnerables.	Deben	educar	a	las	nuevas	generaciones	para	que	sientan	el	orgullo	de	las	culturas	
rurales	en	comunión	con	la	naturaleza	y	quieran	regresar	a	ellas.	Que	existir	y	prosperar	en	el	
campo	sea	una	opción	viable.	Tenemos	que	 financiar	más	contingentes	de	profesionales	con	
infraestructuras	 reales	 coordinando	 labores	de	prevención,	 recuperación	y	protección	de	 los	
bosques	y	montes.	Rehacer	los	caminos,	quitar	la	maleza,	podar	los	árboles,	repoblar	la	tierra	
negra	de	ceniza	con	vegetación	autóctona	de	robles,	castaños	y	nogales.	La	salud	de	nuestros	
bosques,	 el	 paisaje	 natural	 y	 su	 preservación	 deben	 ser	 prioritarios.	 Antes	 del	 fervor	 de	 las	
naciones	 está	 el	 latido	de	 los	 árboles	 y	 los	 bosques	milenarios	 que	dieron	 cobijo	 a	 nuestros	
antepasados	que	no	sabían	de	mapas	y	fronteras	políticas.	Las	tierras	de	la	península	Ibérica	son	
nuestro	 pulmón	 de	 vida	 futuro,	 recuperar	 los	 bosques	 es	 un	 gesto	 patriótico	 que	 no	 puede	
esperar.	(Ana	Merino,	“Recuperar	los	bosques”	en	EL	PAÍS,	23/10/2017)		

2018-SeptiembreA	

En	la	prensa,	y	en	la	literatura	y	el	cine,	no	goza	de	mucho	prestigio	esto	del	corazón.	Es	una	
palabra	 secuestrada,	 como	 tantas	 otras.	 En	 España,	 la	 prensa	 del	 corazón	 es	 sinónimo	 de	
amarillismo	 y	 sensacionalismo,	 con	 sus	 chismes	 y	 cotilleos,	 vanidades	 y	 miserias.	 La	 gran	
paradoja	 es	 que	 esa	 banalidad	 cínica	 se	 ha	 ido	 contagiando	 a	 gran	 parte	 de	 los	medios	 de	
comunicación.	 Eso	 sí,	 los	 cínicos	 han	 pasado	 a	 denominarse	 "incorrectos".	 En	 el	 periodismo	
parece	 que	 tenemos	 12	 políticamente	 "incorrectos"	 por	 correcto	 al	 cuadrado.	 Una	 de	 las	
letanías	del	"incorrecto"	es	combatir	el	"sentimentalismo".	Es	verdad	que	hay	sentimientos	muy	
sentimentales,	pero	una	cosa	es	la	afectación	del	sentimentalismo	y	otra	muy	distinta	expresar	
los	sentimientos.	Una	crónica	sin	que	vibren	 los	sentimientos	de	 los	protagonistas	equivale	a	
pintar	 expresionismo	 abstracto	 sin	 colores.	 Claro	 que	 los	 "incorrectos"	 desprecian	 todo	
sentimentalismo,	excepto	el	suyo.	Así	cunde	una	variante	nefasta	del	"nuevo	periodismo",	esas	
piezas	 en	 las	que	el	 autor	descubre	un	personaje	 y	un	 tema	 insuperables:	 "A	 solas	 conmigo	
mismo".	 Suele	 citarse	 a	 Jorge	 Luis	 Borges	 como	 un	 arquetipo	 de	 escritor	 alérgico	 al	
sentimentalismo.	Pero	pocos	han	 ido	 tan	 lejos	a	 la	hora	de	expresar,	con	pudoroso	 temblor,	
sentimientos	como	hizo	el	autor	de	El	Aleph	en	el	poema	que	dedicó	a	un	inalcanzable	amor,	su	
prima	Norah	Lange:	"Puedo	darte	mi	soledad,	mi	oscuridad,	el	hambre	de	mi	corazón;	estoy	
tratando	 de	 sobornarte	 con	 incertidumbre,	 con	 peligro,	 con	 derrota".	 Lo	 que	 todavía	 no	
entiendo	es	cómo	un	poema	así	no	rompió	un	corazón.	(Manuel	Rivas,	"La	mano	en	el	corazón"	
en	EL	PAÍS	SEMANAL,	24/09/2017)		

2018-SeptiembreB	

Es	 imposible	 indicar	 con	el	 dedo	 la	democracia,	 la	 libertad,	 la	 conciencia,	 el	 totalitarismo,	 la	
belleza,	 la	hospitalidad	o	el	 capitalismo	 financiero;	 como	es	 imposible	 señalar	 físicamente	 la	
xenofobia,	 el	 racismo,	 la	misoginia,	 la	homofobia,	 la	 cristianofobia	o	 la	 islamofobia.	Por	eso,	
estas	realidades	sociales	necesitan	nombres	que	nos	permitan	reconocerlas	para	saber	de	su	
existencia,	para	poder	analizarlas	y	tomar	posición	ante	ellas.	En	caso	contrario,	si	permanecen	
en	 la	 bruma	del	 anonimato,	 pueden	actuar	 con	 la	 fuerza	de	una	 ideología,	 entendida	en	un	
sentido	de	la	palabra	cercano	al	que	Marx	le	dio:	como	una	visión	deformada	y	deformante	de	



la	realidad,	que	destilan	la	clase	dominante	o	los	grupos	dominantes	en	ese	tiempo	y	contexto	
para	 seguir	 manteniendo	 su	 dominación.	 La	 ideología,	 cuanto	más	 silenciosa,	 más	 efectiva,	
porque	ni	siquiera	se	puede	denunciar.	Distorsiona	la	realidad	ocultándola,	envolviéndola	en	el	
manto	de	la	invisibilidad,	haciendo	imposible	distinguir	los	perfiles	de	las	cosas.	De	ahí	que	la	
historia	 consista,	 al	menos	en	 cierta	medida,	 en	poner	nombres	 a	 las	 cosas,	 tanto	 a	 las	 que	
pueden	señalarse	con	el	dedo	como,	sobre	todo,	a	las	que	no	pueden	señalarse	porque	forman	
parte	 de	 la	 trama	 de	 nuestra	 realidad	 social,	 no	 del	 mundo	 físico.	 	 Así	 ha	 ocurrido	 con	 la	
xenofobia	o	el	racismo,	tan	viejos	como	la	humanidad	misma,	que	ya	cuentan	con	un	nombre	
con	el	que	poder	criticarlos.	Lo	peculiar	de	este	tipo	de	fobias	es	que	no	son	producto	de	una	
historia	 personal	 de	 odio	 hacia	 una	 persona	 determinada	 con	 la	 que	 se	 han	 vivido	 malas	
experiencias,	sea	a	través	de	la	propia	historia	o	de	la	historia	de	los	antepasados,	sino	que	se	
trata	de	algo	más	extraño.	Se	trata	de	la	animadversión	hacia	determinadas	personas,	a	las	que	
las	 más	 de	 las	 veces	 no	 se	 conoce,	 porque	 gozan	 de	 la	 característica	 propia	 de	 un	 grupo	
determinado,	que	quien	experimenta	la	fobia	considera	temible	o	despreciable,	o	ambas	cosas	
a	la	vez.	(Adela	Cortina,	Aporofobia,	el	rechazo	al	pobre,	2017)	

2018-ModeloA	

Qué	lejos	se	nos	queda	ya	el	pasado	de	hace	solo	unos	años.	En	algún	momento	cruzamos	sin	
advertirlo	la	frontera	hacia	este	tiempo	de	ahora	y	cuando	nos	dimos	cuenta	y	quisimos	mirar	
atrás	para	comprobar	en	qué	punto	había	sucedido	el	tránsito	nos	pareció	asombroso	habernos	
alejado	 tanto.	 Era	 cuando	 creíamos	 vivir	 en	 un	 país	 próspero	 y	 en	 un	 mundo	 estable	
imaginábamos	que	el	futuro	se	parecería	al	presente	y	las	cosas	seguirían	mejorando	de	manera	
gradual,	 o	 si	 acaso	 progresarían	 algo	 más	 despacio.	 Algunos	 expertos	 vaticinaban	
tranquilizadoramente	una	“gradual	desaceleración	de	la	economía”,	un	“aterrizaje	suave”.	Poco	
a	poco	se	iría	amortiguando	el	ritmo	de	la	construcción	y	dejarían	de	subir	tan	rápido	los	precios	
de	 las	 viviendas.	 El	 lenguaje	 de	 los	 economistas,	 que	 se	 ven	 a	 sí	 mismos	 como	 científicos,	
consistía	en	la	reiteración	de	unas	cuantas	metáforas	simples:	la	desaceleración	de	un	vehículo	
que	ha	avanzado	a	gran	velocidad	durante	mucho	tiempo;	el	aterrizaje	confortable	de	un	avión.		
Esas	eran	las	metáforas	respetables.	La	que	había	que	usar	con	más	cuidado	era	la	metáfora	de	
la	burbuja:	hablar	de	la	burbuja	inmobiliaria	equivalía	a	reconocer	una	fragilidad	incomparable	
con	la	obligatoria	complacencia.	Una	burbuja	asciende	en	el	aire	y	se	hincha	y	en	un	momento	
ha	estallado.	En	el	idioma	propio	de	ese	tiempo	que	ya	no	existe	la	metáfora	de	la	burbuja	se	
usaba	sobre	todo	para	ser	refutada.	No	había	una	burbuja	inmobiliaria.	Quizás	en	otros	países,	
no	en	el	nuestro.	Un	economista	muy	célebre	y	respetado	escribió	en	enero	de	2007	que	en	
todo	caso	la	burbuja,	si	existiera,	se	pincharía	gradualmente.	Si	hubiéramos	prestado	algo	más	
de	atención	a	lo	que	sucedía	y	a	lo	que	decíamos	y	lo	que	escuchábamos	alguien	habría	apuntado	
que	las	metáforas	pueden	requerir	la	misma	precisión	que	las	ecuaciones,	y	que	no	hay	manera	
de	que	se	pinche	gradualmente	una	burbuja.		Pero	necesitábamos	imaginar	que	las	cosas	eran	
sólidas	y	podían	ser	tocadas	y	abarcadas	sin	desaparecer	entre	las	manos,	y	que	pisábamos	la	
tierra	 firme	y	no	una	 superficie	más	delgada	que	una	 lámina	de	hielo,	que	el	 suelo	no	 iba	a	
desaparecer	debajo	de	nuestros	pies.	(Antonio	Muñoz	Molina,	Todo	lo	que	era	sólido,	2013)		

	

	

	

	



2018-ModeloB	

Ha	muerto	Vera	Rubin.	Nació	en	1928	en	Filadelfia,	y	no	pudo	ir	a	la	Universidad	de	Princeton	
porque	en	los	años	cuarenta	no	aceptaba	mujeres	para	estudiar	Astronomía.	De	hecho,	siguió	
sin	aceptarlas	hasta	1975,	cuando	yo	tenía	15	años.	Pero	Rubin	pudo	estudiar	en	otros	centros	
norteamericanos	menos	 retrógrados,	 y	 acabó	 haciéndose	 con	 un	 buen	 aparato	 astronómico	
(espectrómetro)	en	la	Institución	Carnegie	de	Washington.	Eso	le	permitió	concluir	que	la	Física	
de	 su	 tiempo	 estaba	 mal.	 Como	 el	 lector	 podrá	 imaginar,	 esa	 fue	 una	 idea	 difícil	 de	 sacar	
adelante.	Allá	 lejos,	 en	el	 cielo	nocturno,	 camuflada	entre	 las	estrellas	de	 la	 constelación	de	
Andrómeda,	visible	a	simple	vista	pese	a	que	su	luz	tarda	dos	millones	y	medio	de	años	en	llegar	
a	nuestros	ojos,	 se	exhibe	al	mundo	 la	galaxia	más	próxima	a	nuestro	arrabal	del	cosmos:	 la	
galaxia	de	Andrómeda,	el	grumo	espiral	de	materia	más	cercano,	y	más	similar,	a	la	Vía	Láctea.	
Rubin	la	enchufó	con	su	telescopio	de	alta	tecnología,	y	lo	que	vio	la	dejó	perpleja.	Las	galaxias	
no	 giraban	 de	 acuerdo	 con	 las	 leyes	 de	Newton	 o	 de	 Einstein,	 que	 obligaban	 a	 las	 estrellas	
centrales	a	rotar	mucho	más	deprisa	que	a	las	exteriores.	Más	bien,	todas	las	estrellas	giraban	
al	mismo	ritmo.	O	las	leyes	estaban	mal,	razonó	Rubin,	o	había	en	las	galaxias	un	montón	de	
materia	 que	 no	 podíamos	 ver,	 pero	 que	 regía	 su	 comportamiento	 gravitatorio.	 La	 materia	
oscura.	 Hoy	 calculamos	 que	 la	 materia	 oscura	 que	 descubrió	 Rubin	 da	 cuenta	 del	 25%	 del	
universo;	otro	70%	consiste	en	energía	oscura,	la	“constante	cosmológica”	que	Einstein	inventó	
para	 que	 el	 cosmos	 no	 se	 colapsara,	 y	 que	 hoy	 explica	 que	 se	 esté	 expandiendo	 de	 forma	
acelerada.	Solo	el	5%	restante	es	lo	que	solemos	llamar	materia,	esa	cosa	que	estudiamos	en	el	
colegio	y	que	constituye	por	entero	nuestro	cuerpo	y	nuestra	mente.	El	hallazgo	de	Rubin	no	fue	
precisamente	una	nota	al	pie	de	la	Física.	Más	bien	aspiraba	a	constituir	el	texto	principal.	(Javier	
Sampedro,	“Vera	Rubin”,	en	El	País,	29/12/2016)		

2017-JunioA	

Leer	y	comer	son	dos	formas	de	alimentarse	y	también	de	sobrevivir.	No	sabría	decir	qué	es	más	
orgánico,	 más	 íntimo,	 más	 necesario.	 Los	 clásicos	 lo	 tenían	 claro:	 primero	 vivir	 y	 después	
filosofar.	Pero	sucede	que	hoy	 los	más	refinados	creen	que	comer	es	también	una	filosofía	y	
mastican	lentamente	los	alimentos	pensando	en	su	naturaleza	ontológica,	imaginando	el	largo	
camino	que	han	recorrido	hasta	llegar	a	la	mesa.	Alguien	sembró	la	semilla,	regó	las	hortalizas,	
podó	los	frutales,	salió	de	madrugada	a	pescar,	apacentó	el	ganado.	Alguien	llevó	todos	esos	
productos	 al	mercado.	 Alguien	 los	 cocinó	 con	 amor	 y	 sabiduría,	 con	 la	 cultura	 culinaria	 que	
arranca	 del	 neolítico.	 Los	 que	 comen	 así	 tratan	 de	 convertir	 también	 la	 sobremesa	 en	 un	
ejercicio	 moral,	 casi	 místico	 y	 no	 necesitan	 ninguna	 enseñanza	 de	 tantos	 masters	 chefs	
insoportables.	Por	otra	parte	existen	lectores	exquisitos	que	leen	buscando	en	cada	libro	la	isla	
del	tesoro	y	siempre	encuentran	el	cofre	del	pirata.	Hasta	hace	bien	poco	ningún	artilugio	se	
interponía	en	esa	placentera	navegación	de	los	sueños	que	a	través	de	las	páginas	de	los	libros	
se	eleva	hasta	el	cerebro	y	tampoco	ningún	cocinero	mediático	perturbaba	el	trayecto	que	los	
alimentos	 naturales	 recorrían	 del	 plato	 al	 estómago.	 Pero	 hoy	 la	 cocina	 y	 la	 lectura	 están	
cambiando	de	sustancia.	La	cocina	ha	caído	bajo	la	dictadura	de	los	masters	chefs	que	ejercen	
el	papel	de	intermediarios	del	gusto	con	sus	platos	estructuralistas	y	la	lectura	se	ha	instalado	
en	soportes	digitales	que	imponen	sus	reglas	al	pensamiento	con	sus	múltiples	aplicaciones.	Los	
artilugios	 informáticos	 exigen	 una	 lectura	 rápida,	 breve,	 fragmentada,	 superficial,	 líquida	 e	
inmediata.	Los	nuevos	cocineros	te	obligan	a	admirar	sus	instalaciones	artísticas	en	el	plato	sin	
preocuparse	de	 lo	que	 suceda	después	en	el	 estómago.	Así	 están	 las	 cosas.	 (Manuel	Vicent,	
“Comer,	leer”,	en	El	País,	29/05/2016)	

2017-JunioB	



A	nuevos	 conocimientos	nuevas	palabras.	 Los	 técnicos	 inventaban	máquinas	y	 los	 científicos	
descubrían	 realidades,	 y	 a	 esas	 nuevas	 máquinas	 y	 a	 esas	 nuevas	 realidades	 había	 que	
“bautizarlas”:	teníamos	que	imaginar	nombres	con	los	que	llamarlas.	Según	el	bello	relato	de	la	
Creación	en	el	Génesis,	Dios	no	solo	creó	el	mundo	mediante	el	poder	mágico	de	la	palabra,	sino	
que	además	él	mismo	iba	necesitando	palabras	para	poder	designar	las	cosas	a	medida	que	las	
iba	creando:	“Y	llamó	Dios	a	la	luz	día,	y	a	las	tinieblas	llamó	noche…	Y	llamó	Dios	a	esa	bóveda	
cielos…	y	 llamó	Dios	a	 lo	 seco	 tierra,	y	a	 la	 reunión	de	 las	aguas	mares…”.	Nosotros,	que	no	
somos	dioses,	hemos	tenido,	sin	embargo,	la	misma	necesidad:	crear	palabras	para	designar	las	
cosas.	 ¿Y	 cómo	 hemos	 “bautizado”	 aquellas	 nuevas	máquinas	 inventadas	 por	 los	 técnicos	 y	
aquellas	nuevas	realidades	descubiertas	por	los	científicos	en	los	últimos	siglos?	¿Cómo	hemos	
respondido	a	esa	necesidad	que	tenemos	de	designar	a	las	cosas	con	un	nombre,	de	llamarlas	
“por	su	nombre”?	Pues	creando	neologismos,	palabra	que,	a	su	vez,	es	un	neologismo	creado	
por	los	franceses	hace	casi	trescientos	años,	a	partir	de	dos	términos	griegos:	neos,	‘nuevo’,	y	
logos,	 ‘palabra’	 (más	 el	 sufijo	 -ismós,	 que	 permite	 formar	 ciertos	 sustantivos),	 en	 resumen,	
creando	‘palabras	nuevas’.		Y	eso	lo	hemos	hecho	de	varias	maneras.	En	primer	lugar,	como	es	
lógico,	 recurriendo	 a	 nuestras	 dos	 lenguas	 madre,	 el	 griego	 y	 el	 latín.	 Si	 nuestros	 técnicos	
inventaban	 el	 coche,	 pues	 tomaban	 una	 palabra	 griega,	 autós,	 ‘por	 sí	mismo’,	 y	 una	 latina,	
mobilis,	móvil,	 ‘que	se	mueve’,	y	creaban	automóvil,	 ‘que	se	mueve	por	sí	mismo’,	sin	que	lo	
arrastre	un	caballo.	Y	si	nuestros	científicos	descubrían	un	antepasado	nuestro	situado	a	medio	
camino	 entre	 el	 hombre	 y	 el	 mono,	 acudían	 al	 griego	 y	 lo	 llamaban	 pitecántropo,	 ‘hombre	
mono’,	de	píthekos,	‘mono’,	y	ánthropos,	‘hombre’.	Los	griegos	nunca	usaron	esa	palabra:	jamás	
hablaron	de	“pitecántropo”.	¿Hablaron	de	píthekos?	Sí,	 claro,	es	palabra	 suya.	¿Hablaron	de	
ánthropos?	Sí,	por	supuesto,	muchas	veces.	Pero	jamás	usaron	ese	palabro	que	nosotros	hemos	
creado	uniendo	dos	palabras	suyas	en	una	nuestra.	(Virgilio	Ortega,	Palabralogía,	2014)		

2017-SeptiembreA	

Heterofobia	significa	miedo	al	otro.	El	término	califica	actitudes	que	tienen	que	ver	con	nuestra	
organización	 tribal,	 con	el	nosotros	y	el	ellos	y	 la	 identificación	del	ellos	 como	amenaza.	 Los	
humanos	no	sabemos	vivir	fuera	de	nuestro	grupo.	Es	una	ventaja	evolutiva	por	la	que	hemos	
pagado	un	precio	muy	alto	en	guerras	y	matanzas.	En	las	sociedades	urbanas	y	complejas	la	tribu	
es	 cada	 vez	 menos	 reconocible,	 nos	 cuesta	 encontrar	 a	 los	 nuestros.	 ¿Quiénes	 son?	 ¿Los	
compatriotas?	Demasiado	diversos.	Tengo	mucho	más	en	común	con	un	escritor	treintañero	de	
Melbourne	que	con	mi	vecino.	¿Nuestros	compañeros	de	trabajo?	Difícil,	aunque	la	clase	obrera	
ha	sido	una	de	las	tribus	más	exitosas	de	los	últimos	cien	años.	¿Los	de	mi	sexo,	los	que	hablan	
mi	lengua,	los	de	mi	religión,	la	gente	de	mi	edad,	los	que	están	en	mi	tramo	de	renta,	los	de	mi	
tendencia	sexual,	los	que	tienen	hijos,	los	que	no	los	tienen?	Antes	de	escribir	que	la	patria	es	la	
infancia	o	los	amigos	o	cualquier	otra	tontería,	prefiero	dejar	claro	que	vivimos	en	sociedades	
tan	complejas	que	han	sustituido	las	lealtades	tribales	por	afinidades	cambiantes	y	sutiles	que	
vienen	a	ser	sucedáneos	de	tribu.		Esos	sucedáneos	tienen	dos	ventajas:	no	nos	obligan	a	ir	a	la	
guerra	 contra	 la	 tribu	vecina	y	 son,	en	buena	medida,	electivos.	Muchas	de	estas	afinidades	
tienen	 que	 ver	 con	 gustos	 adquiridos,	 como	 el	 equipo	 de	 fútbol	 o	 la	música.	 Esa	 riqueza	 y	
mutación	solo	es	posible	en	las	ciudades.	Hay	otros	factores,	pero	es	fundamentalmente	una	
cuestión	de	grandes	números	o	de	masa	crítica.	Cuanto	más	grande	es	la	ciudad	en	que	se	vive,	
más	posibilidades	hay	de	tejer	afinidades	en	muchas	direcciones	y	niveles.	Esto	es	algo	nuevo	
en	la	historia	de	la	humanidad.	Hasta	hace	menos	de	doscientos	años,	la	gente	crecía	y	moría	en	
una	 tribu	 que	 no	 había	 elegido	 y	 a	 la	 que	 pertenecía	 porque	 había	 nacido	 en	 ella.	 En	 las	
comunidades	 pequeñas	 aún	 funcionan	 las	 lealtades	 tribales	 que	 justifican	 que,	 una	 noche	



cualquiera,	unos	guerreros	incendien	las	casas	de	la	tribu	invasora.	(Sergio	del	Molino,	La	España	
vacía,	2016)		

2017-SeptiembreB	

No	es	necesario	ser	un	Licurgo	para	entender	que	las	aceras	son	para	los	peatones.	Automóviles,	
motocicletas	 y	 bicicletas	 tienen	 su	 propia	 vía	 de	 circulación.	 Existen	 algunos	 tramos	 viarios	
(pocos)	exclusivos	para	los	ciclistas,	en	atención	a	su	debilidad	respecto	al	resto	de	los	vehículos,	
llamados	 carril	 bici.	 Pero	 desde	 años	 atrás	 los	 peatones	 vienen	 observando	 un	 fenómeno	
anómalo	y	peligroso:	 los	ciclistas	han	tomado	 las	aceras	como	si	 fuesen	suyas.	En	Madrid	 las	
bicis	circulan	a	velocidades	respetables	a	babor	y	a	estribor	de	los	viandantes	y	pasan	cuando	
les	viene	en	gana	y	por	donde	les	place	desde	la	acera	hasta	la	carretera	o	viceversa.	Las	aceras	
ya	no	son	para	sus	destinatarios,	los	caminantes;	tienen	que	compartirlas	con	las	bicis,	que	se	
han	multiplicado	 en	 el	 espacio	 público	 con	 una	 tasa	 de	 reproducción	 conejuna	 y	 con	 otros	
aparatos	 llamados	segways	que	 también	circulan	donde	 tiene	a	bien	su	conductor.	No	es	de	
extrañar	 que	 aumenten	 los	 incidentes	 violentos	 entre	 peatones	 y	 ciclistas	 en	 las	 grandes	
ciudades.	Y	también	los	accidentes.		En	Barcelona,	una	mujer	de	69	años	fue	atropellada	por	un	
ciclista	y	quedó	en	coma.	El	autor	del	atropello	asegura	que	él	circulaba	por	su	carril	bici,	pero,	
claro,	 el	 mencionado	 carril	 es	 apenas	 una	 franja	 pintada.	 Los	 accidentes	 en	 los	 que	 estén	
implicados	peatones	y	ciclistas	han	ido	e	irán	a	más.	Siguiendo	el	principio	nada	sin	causa,	se	
puede	rastrear	esta	perturbación	urbana	en	la	eclosión	de	la	bicicleta	como	medio	de	transporte	
ecológico,	relativamente	barato,	aureolado	por	su	presencia	masiva	en	ciudades	europeas	de	
referencia	 y	 útil	 en	 distancias	 pequeñas.	 Algunos	 Ayuntamientos	 (Madrid	 y	 Barcelona	 son	
buenos	ejemplos)	ofrecieron	además	una	actividad	suplementaria	a	turistas	o	viajeros	con	un	
servicio	de	bicicletas	ancladas	en	amarres	propios,	actividad	que	pretendía	ser	un	negocio,	pero	
que	ha	resultado	ruinosa.	 	Pero	como	el	aparato	administrativo	español	rara	vez	examina	las	
consecuencias	de	las	decisiones	que	toma,	se	ha	llegado	a	una	situación	en	la	que	los	ciclistas,	
multiplicados	por	la	moda	y	el	favor	municipal,	no	tienen	por	donde	circular;	y	tampoco	se	ha	
debatido	y	aprobado	una	normativa	que	regule	estricta	y	eficazmente	lo	que	se	puede	y	lo	que	
no	se	puede	hacer	con	una	bicicleta.	(Jesús	Mota,	“Las	aceras	son	para	los	peatones”,	en	El	País,	
9/05/2016)	

2017-ModeloA	

Como	saben,	hoy	los	niños	nacionales	son	una	especie	de	idolillos	a	los	que	todo	se	debe	y	por	
los	que	se	desviven	incontables	padres	estúpidos.	Están	sobreprotegidos	y	no	hay	que	llevarles	
la	contraria,	ni	permitir	que	corran	el	menor	peligro.	Son	muchos	los	casos	de	padres-vándalos	
que	 le	 arman	una	bronca	o	pegan	directamente	 al	 profesor	 que	 con	 razón	ha	 suspendido	o	
castigado	a	sus	vástagos.	Pues	bien,	visité	un	lugar	con	muralla	larga	y	enormemente	elevada.	
El	adarve	es	bastante	ancho,	pero	en	algunos	tramos	no	hay	antepecho	por	uno	de	los	lados,	y	
los	huecos	entre	las	almenas	son	lo	bastante	grandes	para	que	por	ellos	quepa	sin	dificultad	un	
niño	de	cinco	años,	no	digamos	de	menos.	El	suelo	es	irregular,	con	escalones	a	ratos.	Es	fácil	
tropezar	 y	 salir	 disparado.	 Al	 comienzo	 del	 recorrido,	 un	 cartel	 advierte	 que	 ese	 adarve	 no	
cumple	las	medidas	de	seguridad,	y	que	pasear	por	él	queda	al	criterio	y	a	la	responsabilidad	de	
quienes	se	atrevan.	Si	yo	tuviera	niños	no	los	llevaría	allí	ni	loco,	con	ellos	soy	muy	aprensivo,	y	
los	sitios	altos	y	sin	parapeto	me	imponen	respeto,	si	es	que	no	vértigo	propio	y	ajeno.		Aquella	
muralla,	 sin	 embargo,	 era	 una	 romería	 de	 criaturas	 correteantes	 de	 todas	 las	 edades,	 y	 de	
cochecitos	y	sillitas	con	bebés	o	casi,	no	siempre	sujetos	con	cinturón	o	correa.	Algunos	cañones	
jalonan	el	trayecto,	luego	los	padres	alentaban	a	los	niños	a	encaramarse	a	ellos	(y	quedar	por	
tanto	por	encima	de	las	almenas)	para	hacerles	las	imbéciles	fotos	de	turno.	Miren	que	me	gusta	



caminar	por	adarves,	recorrer	murallas.	Pero	cada	paseo	se	me	convertía	en	un	sufrimiento	por	
las	decenas	de	críos	que	triscaban	por	allí	sueltos	como	cabras,	sobre	todo	en	 los	tramos	sin	
parapeto	a	un	lado.	A	veces	pienso	que	estos	padres	lo	que	no	toleran	es	que	a	sus	hijos	les	pase	
nada	a	manos	de	otros;	pero	cuando	dependen	de	ellos,	que	se	partan	la	crisma.	Ya	echarán	la	
culpa	a	alguien,	que	eso	es	lo	que	más	importa.	(Javier	Marías,	“Escenas	veraniegas”,	en	El	País	
Semanal,	20/09/2015)	

2017-ModeloB	

Desde	el	comienzo	de	los	Nobel	hasta	el	año	2011	se	han	llevado	el	premio	786	hombres	por	
solo	44	mujeres	(poco	más	del	seis	por	ciento),	y	además	la	inmensa	mayoría	de	ellas	fueron	de	
la	Paz	y	de	Literatura.	Solo	hay	cuatro	laureadas	en	Química	y	dos	en	Física	(incluyendo	el	doblete	
de	Curie,	que	levanta	mucho	el	porcentaje).	Por	no	hablar	de	los	casos	en	los	que	simplemente	
les	robaron	el	Nobel,	como	sucedió	con	Lise	Meitner	(1878-1968),	que	participó	sustancialmente	
en	el	descubrimiento	de	la	fisión	nuclear,	aunque	el	galardón	se	lo	llevó	en	1944	el	alemán	Otto	
Hahn	sin	siquiera	mencionarla,	porque	además	Lise	era	judía	y	eran	tiempos	nazis.	Lise	tuvo	la	
suerte	de	vivir	lo	bastante	como	para	empezar	a	ser	reivindicada	y	recibir	algunos	homenajes	en	
su	vejez:	no	sé	si	eso	compensará	la	herida	de	una	vida	entera.		Mucho	peor	es	lo	que	sucedió	
con	Rosalind	Franklin	(1920-1958),	eminente	científica	británica	que	descubrió	los	fundamentos	
de	la	estructura	molecular	del	ADN.	Wilkins,	un	compañero	de	trabajo	con	quien	mantenía	una	
relación	conflictiva	 (era	un	mundo	 todavía	muy	machista),	 cogió	 las	notas	de	Rosalind	y	una	
importantísima	 fotografía	 que	 la	 científica	 había	 logrado	 tomar	 del	 ADN	 por	 medio	 de	 un	
complejo	proceso	denominado	difracción	de	rayos	X	y,	sin	que	ella	lo	supiera	ni	lo	autorizara,	
mostró	todo	a	dos	colegas,	Watson	y	Crick,	que	estaban	trabajando	en	el	mismo	campo	y	que,	
tras	apropiarse	 ilegalmente	de	esos	descubrimientos,	 se	basaron	en	ellos	para	desarrollar	 su	
propio	 trabajo.	Se	 ignora	 si	Rosalind	 llegó	a	conocer	el	 “robo”	 intelectual	del	que	había	 sido	
objeto;	falleció	muy	joven,	a	los	treinta	y	siete	años,	de	un	cáncer	de	ovario	muy	probablemente	
causado	por	 la	exposición	a	esos	rayos	X	que	le	permitieron	atisbar	 las	entrañas	del	ADN.	En	
1962,	cuatro	años	después	de	la	muerte	de	Franklin,	Watson,	Crick	y	Wilkins	obtuvieron	el	Nobel	
de	 Medicina	 por	 sus	 hallazgos	 sobre	 el	 ADN.	 Como	 el	 galardón	 no	 se	 puede	 ganar	
póstumamente,	nunca	se	lo	hubiera	llevado	Rosalind,	aunque	desde	luego	se	lo	merecía.	Pero	
lo	 más	 vergonzoso	 es	 que	 ni	 Watson	 ni	 Crick	 mencionaron	 a	 Franklin	 ni	 reconocieron	 su	
aportación.	En	fin,	una	historia	sucia	y	triste.	Aunque,	por	lo	menos,	se	conoce.	(Rosa	Montero,	
La	ridícula	idea	de	no	volver	a	verte,	2013)	

2016-JunioB	

Aprender	a	cooperar,	a	generar	capital	social,	a	pechar	con	 las	propias	responsabilidades	y	a	
recibir	los	beneficios	del	trabajo	común	es	recomendable	para	llevar	una	buena	vida,	para	jugar	
al	parchís	de	la	existencia	sin	miedo	a	generar	adversarios	que	sueñen	con	el	propio	fracaso	y	
que	procuren	convertir	su	sueño	en	realidad.	Apostar	por	la	cooperación	es	prudente,	lo	querría	
hasta	 un	 pueblo	 de	 demonios	 con	 tal	 de	 que	 tuviera	 sentido	 común;	 cuánto	más	 deberían	
quererlo	los	pueblos	de	personas	que	fueran	medianamente	inteligentes.	Sin	embargo,	en	este	
juego	de	toma	y	daca	hay	algunos	límites	que	dejan	cosas	muy	importantes	fuera	del	tablero.		
En	 principio,	 cada	 uno	 de	 los	 grupos	 que	 pretende	 prosperar	 en	 la	 lucha	 por	 la	 vida	 lleva	
incorporada	 internamente	 una	 gran	 tendencia	 al	 conformismo.	 Por	 una	 parte,	 porque	 las	
personas	 tendemos	 inconscientemente	 a	 imitar	 las	 conductas	 ajenas,	 pero	 también	 porque	
deseamos	ser	acogidas	en	el	grupo.	Y	eso	tiene	al	menos	dos	consecuencias.		La	primera	es	que	
rara	vez	ejercemos	 la	capacidad	crítica,	 rara	vez	asumimos	nuestro	propio	criterio	y	estamos	
dispuestos	a	poner	en	cuestión	las	normas	y	las	actuaciones	de	nuestro	grupo.	Nuestras	mentes	



son	 inconscientemente	 camaleónicas.	 	 Y,	 en	 segundo	 lugar,	 que	 siempre	 dejamos	 grupos	
excluidos,	los	de	aquellos	que	parecen	no	tener	nada	que	ofrecer	a	cambio.	En	nuestro	tiempo	
pueden	ser	los	discapacitados	psíquicos,	los	enfermos	mentales,	los	pobres	de	solemnidad,	los	
sin	papeles,	los	sin	amigos	que	tengan	un	cierto	poder.	En	suma,	los	que	no	pueden	devolver	los	
bienes	que	se	intercambian	en	cada	grupo,	que	pueden	ser	favores,	puestos	de	trabajo,	plazas	
o	dinero.	Los	que	no	están	en	condiciones	de	practicar	el	eterno	“hoy	por	ti,	mañana	por	mí”.		
Esto	 es	 lo	 perverso	 de	 fiarlo	 todo	 a	 los	 pactos,	 que	 generan	 siempre	 excluidos,	 porque	 el	
principio	del	Intercambio	Infinito	deja	fuera	a	los	que	no	parecen	tener	fichas	con	las	que	jugar,	
ni	dados,	ni	cubilete.	(Adela	Cortina,	¿Para	qué	sirve	realmente	la	ética?,	2013)		

2016-SeptiembreA	

A	mediados	de	julio	de	1936	se	desencadenó	en	España	una	guerra	civil	que	duró	hasta	el	1	de	
abril	de	1939,	cuyo	espíritu	y	consecuencias	habían	de	prolongarse	durante	muchos	años	más.	
Este	es	el	gran	suceso	dramático	de	la	historia	de	España	en	el	siglo	XX,	cuya	gravitación	ha	sido	
inmensa	 durante	 cuatro	 decenios,	 que	 no	 está	 enteramente	 liquidado.	 Hay	 que	 añadir	 que	
apasionó	 al	 mundo	 como	 ningún	 otro	 acontecimiento	 comparable.	 La	 bibliografía	 sobre	 la	
guerra	civil	española	es	solo	un	indicio	de	la	conmoción	que	causó	en	Europa	y	América.		Ese	
apasionamiento,	y	la	perduración	de	sus	consecuencias	interiores	y	exteriores,	ha	perturbado	
su	comprensión:	el	partidismo,	directo	en	forma	de	simpatía	o	antipatía	—el	“tomar	partido”	
desde	 fuera—,	 ha	 desfigurado	 constantemente	 la	 realidad	 de	 la	 guerra	 y	 su	 desarrollo;	
últimamente	se	va	abriendo	camino	una	investigación	más	documentada	y	veraz,	y	empiezan	a	
aclararse	muchas	cosas:	nos	vamos	aproximando	a	saber	qué	pasó.	Pero	para	mí	persiste	una	
interrogante	que	me	atormentó	desde	el	comienzo	mismo	de	la	guerra	civil,	cuando	empecé	a	
padecerla,	 recién	 cumplidos	 los	 veintidós	años:	 ¿cómo	pudo	ocurrir?	Que	algo	 sea	 cierto	no	
quiere	decir	 que	 fuese	 verosímil.	 Sabemos	que	 la	 guerra	 sucedió,	 con	 los	 rasgos	que	 se	 van	
dibujando	con	suficiente	precisión;	pero	queda	en	pie	el	hecho	enorme	de	que	muy	pocos	años	
antes	era	enteramente	 imprevisible,	que	a	nadie	 se	 le	hubiera	pasado	por	 la	cabeza,	 incluso	
después	 de	 proclamada	 la	 República,	 que	 España	 pudiese	 dividirse	 en	 una	 guerra	 interior	 y	
destrozarse	implacablemente	durante	tres	años,	y	adoptar	ese	esquema	de	interpretación	de	sí	
misma	durante	varios	decenios	más.	¿Cómo	fue	posible?	Alguna	vez	he	recordado	que	mi	primer	
comentario	cuando	vi	que	se	trataba	de	una	guerra	civil	y	no	de	otra	cosa	—golpe	de	Estado,	
pronunciamiento,	insurrección,	etcétera—,	fue	este:		¡Señor,	qué	exageración!		Me	parecía,	y	
me	ha	parecido	siempre,	algo	desmesurado	por	comparación	con	sus	motivos,	con	 lo	que	se	
ventilaba,	con	los	beneficios	que	nadie	podía	esperar.	En	otras	palabras,	una	anormalidad	social,	
que	había	de	 resultar	una	anormalidad	histórica.	 (Julián	Marías,	 La	Guerra	Civil	 ¿cómo	pudo	
ocurrir?,	1980)	

2016-SeptiembreB	

Jesús	estaría	contento.	Cada	vez	nos	amamos	más	los	unos	a	los	otros.	Por	lo	menos,	nos	damos	
más	besos	que	nunca.	Nos	comemos	a	ósculos.	Sobre	todo	entre	desconocidos.	Así,	porque	sí.	
Por	puro	amor	al	prójimo.	Puede	una	pasarse	semanas	no	ya	sin	besar,	sino	sin	 intercambiar	
palabra	con	su	pareja,	sus	padres,	sus	hijos	y	sus	amigos	más	íntimos.	Ahora,	a	poco	que	esté	en	
el	mundo,	habrá	enviado	y	recibido	besuqueos	varios	de	medio	planeta	al	cabo	del	día.	El	beso	
es	el	nuevo	negro	de	las	relaciones	personales,	que	dirían	las	revistas	femeninas.	Un	comodín	
de	las	normas	de	cortesía.	Un	básico	que	queda	bien	con	todo	y	no	compromete	a	nada.	Nos	
despedimos	con	besos	de	los	jefes	en	los	correos	de	empresa.	Mandamos	besitos	a	diestro	y	
siniestro	en	los	grupos	de	WhatsApp	donde	nos	meten	los	entusiastas	de	turno.	Y	le	endosamos	
un	besazo	al	primero	que	nos	ríe	 las	gracias	en	Twitter:	amor	con	amor	se	paga.	 	Luego,	nos	



cruzamos	en	el	ascensor	besadores	y	besados	y	nos	hacemos	los	suecos	de	Gotemburgo,	que	
una	cosa	es	besarse	de	boquilla	y	otra	mirarse	a	los	ojos,	ese	exceso	de	confianza.	Dicen	de	los	
adolescentes,	pero	los	adultos	también	necesitamos	que	nos	aplaudan,	que	nos	quieran,	que	
nos	besen,	aunque	sea	con	el	beso	de	Judas.	Por	eso	contamos	los	“favoritos”	y	los	“me	gusta”	
y	los	emoticonos	de	corazoncitos	como	si	fueran	las	huellas	de	nuestro	paso	en	la	tierra.	Y	en	
esas	se	nos	va	pasando	el	arroz.	Y	la	pasta.	Y	la	vida.		La	otra	noche,	escuché	de	pasada	a	mi	hija	
de	14	años	 rebuznarle	al	micrófono	del	móvil	y	partirse	de	 risa	al	 recibir	como	respuesta	un	
bramido	de	su	penúltima	mejor	amiga.	Menudo	pavo	salvaje,	pensé,	instalada	en	la	cima	de	mi	
condescendencia.	Pero	para	pavazo,	el	nuestro.	Había	en	ese	rebuzno	y	ese	bramido	más	alma,	
más	corazón	y	más	vida	que	en	todos	los	besos,	besitos	y	besazos	que	había	enviado	y	recibido	
yo	en	esa	semana.	Ahí	lo	dejo.	Bss.	(Luz	Sánchez	Mellado,	“Bss”,	en	El	País,	5/11/2015)	

2016-ModeloA	

Espléndido	día	el	de	hoy,	de	 los	que	suele	traer	febrero	en	Madrid.	He	salido	al	despacho	ya	
tarde,	por	ser	domingo.	He	hablado	unos	momentos	con	Saravia,	y	he	estado	un	buen	rato	en	
el	balcón,	al	sol.	Después	de	comer,	he	ido	con	parte	de	la	familia	al	puerto	de	La	Morcuera.	No	
ha	sido	posible	llegar,	por	la	mucha	nieve;	en	un	ventisquero,	cerca	del	puerto,	alcanza	hasta	
ocho	metros.	 Hacía	muchos	 años	 que	 no	 nevaba	 tanto.	 Hemos	 bajado	 a	 pie	 hasta	 cerca	 de	
Miraflores.	Olor	de	los	robledales	húmedos,	estruendo	del	arroyo	engrosado	por	el	deshielo,	en	
el	fondo	del	barranco.	Bascas	de	agua	viva,	espumante.	Serenidad	de	la	luz.	¡Cómo	sería	la	tarde	
que	ni	el	valle	de	la	Pedriza	estaba	triste!	Regresamos	por	Cerceda	y	Villalba.	Ayer	por	la	tarde	
también	salí,	a	La	Quinta.	Paseé	por	los	alrededores	y	por	los	jardines.	El	nuevo	jardín	de	abajo,	
donde	 estuvo	 el	 antiguo,	 destruido	 por	 el	 rey	 para	 plantar	 verduras,	 ya	 está	 replantado,	 y	
arregladas	dos	avenidas	de	cipreses.	También	están	puestos	los	chopos	de	la	arroyada.	La	sierra,	
desde	La	Quinta,	está	deslumbradora	de	contrastes	luminosos.	Largas	soledades	blancas	en	las	
cumbres,	de	tal	pureza	indecible.	Oros	y	rosa.	Pendientes	negruzcas,	brillantes	como	acero.	Todo	
el	paisaje,	 tan	 llovido	y	nevado,	chispea,	destella,	 rebrilla.	Robustez	de	 los	verdes.	Nitidez	de	
líneas.	 ¡Qué	 alegría	 serena!	 ¡Y	 cómo	 me	 enlaza	 el	 paisaje	 con	 el	 tiempo	 histórico	 de	 esta	
comarca:	Manzanares,	Buitrago,	Torrelaguna!...	Hasta	hace	una	docena	de	años,	 todos	estos	
lugares	estaban	como	los	dejó	el	siglo	XV,	cuando	los	castillos	mendocinos	estaban	habitados.	
La	resurrección	de	las	carreteras,	gracias	al	automóvil,	los	pone	otra	vez	al	alcance	de	todos.	Ya	
Madrid	 se	esparce	hacia	 el	 norte;	 por	 todos	estos	 sitios	habría	que	 restituir	 una	 civilización.	
(Manuel	Azaña,	Diarios	completos,	5	de	febrero	de	1933)	

2016-ModeloB	

La	red	multiplica	las	posibilidades	de	aprender.	Con	el	tiempo	agrupamos	en	nuestra	carpeta	de	
“Favoritos”	las	webs	más	visitadas,	los	blogs	y	los	foros	que	nos	interesan,	los	periódicos	que	
leemos	o	los	podcast	que	escuchamos.	En	la	red	social,	invitamos	a	nuestro	círculo	(familiares,	
amigos	y	colegas)	a	compartir	su	sabiduría:	sus	contactos	(“los	amigos	de	mis	amigos	son	mis	
amigos”)	y	su	día	a	día;	nos	hacemos	fans	de	los	perfiles	de	los	VIP,	científicos	y	autores	que	nos	
gustan.	Pegamos	en	nuestro	muro	 los	vídeos,	 fotos,	artículos	y	chistes	preferidos;	 tuiteamos	
nuestras	 impresiones	de	un	congreso	y	 seguimos	 las	de	 los	 colegas;	 revisamos	 los	muros	de	
nuestros	amigos	y	los	valoramos	(“me	gusta”);	leemos	y	reenviamos	los	memes	más	graciosos.	
Facebook	lo	resume	así:	“Tu	perfil	ayuda	a	tus	amigos	a	aprender	sobre	la	gente,	las	experiencias	
y	 las	actividades	que	te	 interesan	más”.	 	Son	redes	personales,	para	charlar	con	los	amigos	y	
divertirnos;	o	profesionales,	para	difundir	nuestro	trabajo,	conectar	con	otros	colegas	y	estar	al	
día.	Actúan	como	auténticas	comunidades	de	aprendizaje,	con	las	que	seguimos	las	novedades	
casi	sin	darnos	cuenta.	Las	hemos	creado	poco	a	poco,	gracias	a	descubrimientos	ocasionales,	



invitaciones	 de	 amigos,	 hallazgos	 con	 una	 búsqueda	 o	 recomendaciones	 de	 expertos.	 Se	
denominan	entorno	personal	de	aprendizaje	o	EPA	(personal	 learning	environment	o	PLE,	en	
inglés).	 	No	es	nada	nuevo,	por	supuesto.	Desde	siempre	cada	cual	ha	usado	sus	contactos	y	
fuentes	de	información	para	mantenerse	al	día,	desde	la	vecina	chismosa	que	lee	revistas	del	
corazón	y	toma	el	té	con	las	amigas,	a	la	psiquiatra	que	desayuna	con	el	periódico,	se	suscribe	a	
varios	boletines,	visita	su	colegio	profesional	y	viaja	a	un	congreso	cada	año.	Lo	que	cambia	con	
la	 red	 es	 que	 disponemos	 de	 muchísimos	 más	 recursos,	 casi	 inabarcables,	 actualizados,	
versátiles	y	dinámicos,	sobre	cualquier	tema.	Hoy	mantenerse	informado	y	aprender	es	más	fácil	
en	apariencia	—porque	casi	todo	está	en	la	red—,	pero	más	complejo	en	la	práctica	—porque	
hay	que	separar	el	grano	de	la	paja	y	estar	al	día	de	los	cambios	constantes.	(Daniel	Cassany,	En-
línea.	Leer	y	escribir	en	la	red,	2012)	

2015-JunioA	

La	protagonista	de	la	última	novela	de	Ana	María	Matute	se	llama	Eva.	El	nombre	de	la	primera	
mujer	tal	vez	no	sea	una	elección	casual.	Tal	vez,	su	creadora	lo	eligió	para	simbolizar	en	ella	el	
eterno	 círculo	del	 principio	que	nunca	 alcanza	otro	 final	 que	el	 abocado	a	desencadenar	un	
nuevo	principio.	Eva	vive	en	España,	en	un	pueblo	grande	o	una	ciudad	pequeña,	un	mundo	
lento,	amable,	hasta	que	la	guerra	lo	desgarra	de	pronto.	Es	el	mundo	favorito	de	Matute,	el	de	
sus	grandes	novelas	de	 juventud,	el	que	sostiene	el	asombroso	alarde	de	energía	 juvenil	que	
derrochan	 las	 últimas.	 En	 esa	 geografía	 pequeña,	 familiar	 y	 flamante	 a	 la	 vez,	 Eva	 reedita	 y	
confirma	una	de	las	grandes	proezas	de	su	autora.	Ni	la	literatura	española	contemporánea,	ni	
la	misma	España,	 serían	 ellas	mismas	 sin	 las	 adolescentes	 de	Ana	María.	 	 Ana	 fue,	 desde	 el	
principio,	 una	 novelista	 descomunal,	 monumental,	 excepcional	 en	 más	 de	 un	 sentido.	 Era,	
además,	una	mujer	tan	inteligente	que	fue	capaz	de	encontrar	un	camino	propio,	desbrozando	
a	base	de	fuerza,	y	de	talento,	el	campo	de	ortigas	espinosas	donde	le	tocó	escribir.	Ana	fue	una	
escritora	valiente	y,	sobre	todo,	consciente,	que	nunca	utilizó	la	literatura	para	eludir	la	realidad	
que	la	cercaba,	ni	para	congraciarse	con	ella,	como	hicieron	tantos	escritores	de	su	generación.	
Lo	consiguió	gracias	a	sus	personajes,	esas	protagonistas	memorables	en	las	que	la	 inocencia	
propia	y	la	perversidad	ajena	integran	una	admirable	metáfora	de	la	vida	cotidiana	en	la	guerra	
y	la	posguerra	de	España.		Ignorantes	pero	nunca	estúpidas,	desvalidas	pero	nunca	patéticas,	
desarmadas	 pero	 nunca	 cobardes,	 sensibles	 pero	 nunca	 ñoñas,	 femeninas	 pero	 nunca	
empachosas,	más	valiosas	en	sus	dudas	que	en	sus	certezas,	y	conmovedoras	en	la	implacable	
voluntad	 de	 imponerse	 a	 la	 desolación	 que	 las	 rodea,	 ellas,	 encarnaciones	 de	 la	 propia	 Ana	
María,	han	representado	para	mí,	a	 lo	 largo	de	la	vida,	una	imprescindible	galería	de	espejos	
vitales	y	literarios.	Hacía	falta	mucho	genio,	mucha	ambición,	mucho	valor	y,	sobre	todo,	mucha,	
muchísima	calidad,	para	emprender	una	carrera	como	la	que	Ana	María	Matute	culminó	con	
clamorosa	brillantez	en	la	esteparia	España	de	los	años	cincuenta.	Yo	tampoco	sería	la	misma	
mujer,	 la	misma	escritora,	si	sus	novelas	no	me	hubieran	enseñado	a	tiempo	quién	era	yo,	y	
dónde	vivía.	(Almudena	Grandes,	“Demonios	familiares”,	en	El	País	Semanal,	19/10/2014)	

2015-JunioB	

Ladrones,	 asesinos	 y	 rufianes	 vivían	 asociados	 en	 comunidades	 que	 recibían	 nombres	 como	
jacarandina,	hampa,	heria	o	carda.	La	sociedad	germanesca*	mejor	conocida	de	España	es	la	de	
Sevilla.	 La	 jacarandina	 sevillana	 era	 una	 organización	mafiosa	 que	 controlaba	 las	 principales	
actividades	ilícitas	de	la	urbe:	el	robo,	el	juego,	la	prostitución	y	la	“valentía”	(los	sicarios).	Se	
decía	que	a	principios	del	siglo	XVII	la	ciudad	estaba	dividida	en	unos	24	distritos	con	un	cónsul	
al	frente	de	cada	uno	de	ellos.	Cada	consulado	disponía	de	especialistas	en	diversas	tareas,	con	
una		escala	de	oficios	y	oficiales	complementarios	a	los	de	los	ejecutores	de	los	delitos,	como	los	



avispones,	 que	 estudiaban	 las	 calles	 para	 buscar	 casas	 vulnerables	 de	 robar,	 y	 los	 postas,	
infiltrados	 en	 las	 instituciones	 que	 desviaban	 y	 entorpecían	 la	 acción	 de	 las	 autoridades,	
avisando	de	las	redadas,	extraviando	papeles	o	gestionando	sobornos.	La	buena	organización	y	
la	eficacia	de	estas	cofradías	fueron	proverbiales,	tanto	que	Cervantes	en	Rinconete	y	Cortadillo	
bromea	sobre	su	funcionamiento	al	describir	la	cuidadosa	administración	de	Monipodio	y	sus	
libros	de	registro,	el	que	guardaba	la	memoria	de	“las	cuchilladas	y	palos	que	han	de	dar	esta	
semana”	y	el	otro,	el	“Memorial	de	agravios	comunes”.	Cervantes,	como	Luis	Zapata,	Mateo	
Alemán,	el	padre	León	y	otros,	equiparaba	la	honrada	sociedad	de	los	ladrones	y	delincuentes	
con	las	casas	comerciales	y	los	tribunales	bien	administrados.	Sin	ir	más	lejos,	don	Luis	Zapata	
sentenciaba	 que	 el	 hampa	 sevillana	 “durará	mucho	más	 que	 la	 Señoría	 de	 Venecia,	 porque	
aunque	 la	 justicia	 entresaca	 algunos	 desdichados	 nunca	 ha	 llegado	 al	 cabo	 de	 la	 hebra”.	 El	
problema	era	la	connivencia	existente	entre	el	poder	político	y	el	crimen	organizado;	sin	decir	
quiénes,	 Zapata	 advertía	 de	 que	 muchos	 criados	 de	 hombres	 poderosos	 eran	 germanes**,	
también	algunos	alguaciles	y	ministros	de	justicia,	y,	además,	las	cofradías	mafiosas	dedicaban	
parte	de	sus	ingresos	a	cohechar	y	“torcer	la	vara	de	la	justicia”.	(Manuel	Rivero	Rodríguez,	La	
España	de	Don	Quijote.	Un	viaje	al	Siglo	de	Oro,	2005)		

		

*	Asociación	de	delincuentes.	**	Delincuentes.	

2015-SeptiembreA	

Tuve	que	vivir	en	Estados	Unidos	para	descubrir	la	siesta;	por	supuesto,	no	lo	hice	porque	allí	la	
duerman,	sino	precisamente	porque	no	la	duermen:	por	espíritu	de	contradicción	(o,	por	decirlo	
de	forma	menos	distinguida,	para	joder).	Fue	entonces	cuando	descubrí	la	verdad,	y	es	que	no	
se	duerme	la	siesta	por	ganas	de	vivir	menos,	sino	de	vivir	más:	quien	no	duerme	la	siesta	solo	
vive	un	día	al	día;	quien	la	duerme,	por	lo	menos	dos:	despertarse	es	siempre	empezar	de	nuevo,	
así	que	hay	un	día	antes	de	la	siesta	y	otro	después.	(Escribo	“por	lo	menos”	porque	recuerdo	
haber	 leído	un	artículo	de	Néstor	Luján	donde	contaba	que	hay	gente	que	duerme	o	dormía	
hasta	6	o	7	siestas	diarias).	También	descubrí	que	quienes	no	trabajan	pueden	permitirse	el	lujo	
de	 saltarse	 la	 siesta,	 pero	 quienes	 trabajamos	 no:	 de	 Napoleón	 a	 Churchill,	 de	 Leonardo	 a	
Einstein,	todo	el	que	curra	de	verdad	duerme	la	siesta.	Sé	que	hay	quien	dice	que	la	siesta	le	
sienta	mal,	que	se	despierta	de	ella	con	dolor	de	cabeza;	la	respuesta	a	tal	objeción	es	la	que	me	
daba	mi	madre	cuando	yo	se	la	ponía:	“Eso	te	pasa	por	no	haber	dormido	lo	suficiente”.	¿Cuánto	
es	lo	suficiente?	No	se	sabe.	Las	medidas	son	infinitas;	las	más	extremas	son	la	de	Cela	y	la	de	
Dalí.	 La	 de	 Cela	 es	 eterna:	 la	 clásica	 siesta	 de	 pijama,	 padrenuestro	 y	 orinal.	 La	 de	 Dalí	 es	
insignificante:	se	duerme	con	unas	llaves	en	la	mano;	cuando	las	llaves	caen	al	suelo,	se	acabó	
la	siesta:	en	ese	instante	mínimo,	uno	se	ha	dormido.	Las	medidas,	ya	digo,	son	infinitas,	y	cada	
uno	debe	encontrar	la	suya.	Por	lo	demás,	antes	dije	que	uno	duerme	la	siesta	para	vivir	más;	
no	quise	decir	con	más	intensidad,	o	no	solo:	hay	estudios	serios	–entre	ellos	uno	de	la	Harvard	
School	 of	 Public	 Health–	 que	 demuestran	 que	 la	 siesta	 reduce	 el	 riesgo	 de	 enfermedades	
coronarias.	En	el	24	de	octubre	de	2012,	The	New	York	Times	publicó	un	reportaje	sobre	Ikaria,	
una	isla	griega	poblada	por	gente	que,	según	rezaba	el	título,	“se	había	olvidado	de	morir”;	por	
supuesto,	todos	dormían	la	siesta.	(Javier	Cercas,	“Tremenda	apología	de	la	siesta”,	en	El	País	
Semanal,	5/1/2014)	

2015-SeptiembreB	

En	 1943	 el	 general	 Groves,	 encargado	 de	 supervisar	 desde	 septiembre	 de	 1942	 las	
investigaciones	del	Proyecto	Manhattan,	empezó	a	asignar	a	[Enrico]	Fermi	 los	problemas	de	



desarrollo	de	 tecnología	nuclear	en	 los	que	se	encallaban	otros	 investigadores.	De	hecho,	ya	
bajo	 la	 batuta	 de	 Robert	 Oppenheimer	 (1904-1967)	 y	 trasladado	 a	 Los	 Álamos,	 Fermi	 fue	
nombrado	 director	 asociado	 del	 Proyecto	Manhattan,	 encargado	 de	 la	 llamada	 “División	 F”,	
siguiendo	la	inicial	de	su	apellido.	Su	responsabilidad	era	resolver	todas	aquellas	cuestiones	en	
las	que	se	atascaban	los	miembros	de	otras	divisiones,	aprovechando	su	sagacidad	y	capacidad	
de	visión	general	de	los	problemas.		El	Proyecto	Manhattan,	como	es	bien	sabido,	culminó	con	
las	dos	bombas	nucleares	que	cayeron	sobre	Hiroshima	y	Nagasaki	—el	6	y	el	9	de	agosto	de	
1945,	 respectivamente—	 con	 más	 de	 cien	 mil	 víctimas	 directas,	 más	 miles	 de	 heridos	 que	
murieron	 con	 posterioridad	 en	 las	 dos	 mayores	 masacres	 instantáneas	 de	 la	 historia	 de	 la	
humanidad.	Finalizada	la	guerra	en	Europa	con	la	entrada	de	las	tropas	rusas	en	Berlín	y,	tras	el	
suicidio	de	Hitler,	la	rendición	alemana	el	8	de	mayo	de	1945,	la	Segunda	Guerra	Mundial	acabó	
como	los	militares	se	habían	propuesto:	ensayando	los	dos	tipos	de	bomba	(bomba	de	pistola	
de	Uranio	235	y	bomba	de	plutonio)	desarrollados	por	el	Proyecto	Manhattan.	La	rendición	de	
Japón	 llegó	casi	de	 inmediato.	 La	 tecnología	nuclear	había	mostrado	 su	 lado	más	 terrible:	el	
desarrollo	de	armas	de	destrucción	masiva.		Los	científicos	vivieron	aquel	final	de	otra	manera:	
muchos	se	cuestionarían	la	necesidad	de	la	segunda	explosión	de	Nagasaki,	y	algunos	de	ambas,	
cuando	 la	contienda	podría	haber	concluido	de	otra	 forma	menos	cruenta.	 Los	militares	y	el	
Gobierno	 norteamericano,	 sin	 embargo,	 preferían	 un	 final	 rápido	 y	 contundente	 que	 no	
produjese	más	bajas	propias.	Los	científicos	que	destacaron	en	el	proyecto	fueron	condecorados	
por	 el	 general	 Groves	 con	 la	medalla	 al	mérito	 el	 19	 de	marzo	 de	 1946,	 en	 una	 ceremonia	
solemne	celebrada	en	Chicago.	Fermi	estaba	entre	ellos	aunque,	como	le	sucedería	al	propio	
Einstein,	tenía	la	conciencia	removida,	como	demostró	en	sus	alegatos	posteriores	a	favor	de	
los	 usos	 civiles	 de	 la	 energía	 nuclear.	 (Antoni	 Hernández-Fernández,	 “El	 origen	 de	 la	 física	
moderna:	el	papel	de	Fermi”,	en	Encuentros	Multidisciplinares,	2014)	

2015-ModeloA	

Los	héroes	de	hoy,	como	los	antiguos,	también	van	armados	con	una	lanza	para	matar	al	dragón	
que	tiene	cautiva	a	una	bella	princesa.	En	este	caso	la	lanza	es	el	teléfono	móvil,	que	concede	al	
adolescente	un	gran	poder.	El	whatsapp	transforma	al	cobarde	en	valiente,	al	tímido	en	audaz,	
al	tonto	en	 listo,	al	tipo	duro	en	un	castigador	 ilimitado,	solo	que	en	estos	ritos	de	 iniciación	
también	las	princesas	cautivas	usan	la	misma	arma	y	ya	no	necesitan	ayuda	de	ningún	héroe	
para	escapar	del	dragón.	Tanto	ellos	como	ellas	saben	que	sin	el	móvil	no	son	nada.	No	creo	que	
exista	ningún	adolescente	que	al	darse	cuenta	en	medio	de	la	noche	de	que	ha	olvidado	el	móvil	
no	se	sienta	un	guerrero	desnudo,	desarmado	y	 trate	de	recuperar	a	 toda	costa	su	 lanza.	La	
esencia	de	esta	nueva	arma	es	 la	 inmediatez.	En	 los	whatsapps	 la	rapidez	en	responder	a	 las	
llamadas	es	más	determinante	que	el	contenido	de	 los	propios	mensajes.	Si	no	contestas	de	
forma	instantánea	puedes	quedar	fuera	de	combate,	puesto	que	los	mensajes	de	la	amiga,	del	
amante,	 del	 novio,	 del	 desconocido	 se	 acumulan,	 se	 superponen	 y	 serás	 inmediatamente	
suplantado.	Tener	el	móvil	apagado	engendra	una	suspicacia	morbosa	en	la	pareja,	que	puede	
desembocar	 en	 una	 tormenta	 de	 celos	 si	 no	 estás	 permanentemente	 conectado.	 Antes	 los	
enamorados	se	eternizaban	en	la	despedida	por	el	viejo	teléfono.	Cuelga	tú;	no,	cuelga	tú;	anda,	
cuelga	tú.	En	cambio,	hoy	los	móviles	se	diseñan	para	poder	expresar	una	idiotez	cada	día	un	
segundo	 más	 rápido.	 La	 neurosis	 de	 los	 mensajes	 superpuestos,	 inmediatos	 ha	 llegado	 al	
extremo	de	que	muchos	adolescentes	y	también	adultos	perciben	que	les	vibra	el	móvil	en	el	
cuerpo	aunque	lo	hayan	dejado	en	casa.	Esta	falsa	vibración	es	un	síndrome	de	la	necesidad	de	
esa	llamada,	de	esa	respuesta,	real	o	imaginaria,	que	se	espera	con	angustia,	sin	la	cual	uno	se	
siente	solo	en	el	mundo.	(Manuel	Vicent,	“La	lanza”,	en		El	País,	2013)	



2015-ModeloB	

Existen	ciertas	tradiciones	y	comportamientos	muy	instaurados	en	 la	cultura	española.	Como	
casi	 siempre	 en	 estos	 casos,	 algunos	 de	 ellos	 son	 buenos,	 como	 la	 dieta	mediterránea	 o	 el	
elevado	número	de	donantes	de	órganos,	y	otros	no	tan	buenos,	como	lo	extendido	que	está	el	
fraude	fiscal	o	la	alta	tasa	de	abandono	escolar.	Entre	la	gran	variedad	de	ejemplos	existentes	
hay	algunos	que	no	entiendo.	Por	ejemplo,	nunca	he	llegado	a	entender	la	razón	por	la	que	en	
ciertos	aspectos	nos	consideramos	muy	superiores	al	resto	de	nacionalidades	y,	sin	embargo,	en	
otras	cosas	nos	consideramos	infinitamente	inferiores.			Un	ejemplo	de	nuestro	elevado	ego	en	
algunas	disciplinas	es	el	deporte.	No	hay	casi	ningún	español	que	dude	de	que	a	los	españoles	
se	nos	dan	bien	 los	deportes.	Sinceramente,	no	sé	si	esto	es	verdad	o	no.	Es	decir,	no	tengo	
pruebas	objetivas	que	validen	este	razonamiento	y,	comparando	nuestras	aptitudes	físicas	con	
algunos	países	del	norte	de	Europa	o	con	algunos	países	africanos,	creo	que	lo	más	probable	es	
que	no	sea	cierto.	De	todas	formas,	y	por	suerte	para	nosotros,	el	éxito	en	el	deporte	no	se	basa	
sólo	 en	 el	 físico,	 influyen	 también	 habilidades	 intelectuales	 que	 son	mucho	más	 difíciles	 de	
cuantificar.	 	 Un	 ejemplo	 de	 lo	 contrario	 es	 el	 complejo	 español	 en	 lo	 relativo	 al	 mundo	
empresarial.	En	general,	pensamos	que	no	se	nos	da	bien	crear	ni	gestionar	empresas.	Además,	
asociamos	 el	 éxito	 empresarial	 de	 cualquier	 compatriota	 a	 alguna	 de	 estas	 tres	 razones:	 a)	
actividades	 ilegales,	 b)	 tráfico	 de	 influencias	 o	 c)	 suerte.	 Al	 igual	 que	 con	 el	 caso	 anterior,	
tampoco	 tengo	pruebas	de	que	esto	 sea	 cierto	o	no,	 pero,	 por	desgracia,	 no	hace	 falta	que	
existan	pruebas	de	algo	para	que	la	mayoría	de	la	población	piense	que	es	cierto.		

	Comparando	ambos	casos	me	surge	la	siguiente	duda:	si	debido	al	éxito	de	algunos	deportistas	
españoles	damos	por	cierta	nuestra	habilidad	innata	para	el	deporte,	¿por	qué	no	llegamos	a	la	
misma	conclusión	 con	el	 éxito	empresarial?	Es	decir,	 si	 gracias	 al	 éxito	de	Nadal,	Gasol,	o	 la	
Selección	 Española	 de	 Fútbol	 pensamos	 que	 nuestros	 hijos	 pueden	 (y	 para	 muchos	 padres	
deben)	 triunfar	 en	 el	 mundo	 del	 deporte,	 ¿por	 qué	 no	 podemos	 pensar	 lo	 mismo	 viendo	
ejemplos	como	el	de	Amancio	Ortega,	Joan	Roig	o	Ferrán	Adriá?		

	Mi	opinión	es	que,	en	general,	nuestras	aptitudes	no	difieren	mucho	de	las	de	otros	habitantes	
del	planeta.	La	única	razón	por	la	que	puede	que	existan	más	deportistas	que	empresarios	de	
éxito	en	nuestro	país	es	que	estamos	mucho	más	dispuestos	a	sacrificarnos	para	ganar	Roland	
Garros	que	para	montar	una	empresa	que	dé	trabajo	a	1.000	personas.	¿Seremos	capaces	de	
cambiar	 nuestras	 prioridades	 para	 conseguir	 solucionar	 nuestros	 (muchos)	 problemas?	
Llámenme	 optimista,	 pero	 yo	 estoy	 seguro	 de	 que	 sí.	 (Marcos	 Alba	 Regidor,	 “El	 complejo	
español”,	en	El	Mundo,	2013)	

	


